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PROPÓSITO GLORIOSO
2 Corintios 3:18

INTRODUCCIÓN
	Podríamos preguntarnos qué significa la palabra “glorioso”. Algunos pensarán inmediatamente en su equipo de futbol, “el glorioso equipo de Estudiantes” o el “glorioso equipo de Gimnasia” o el “glorioso River” o “el glorioso Boca”. Otros, en cambio, mencionarán “al glorioso ejército de los Andes”, o el “el glorioso batallón de Granaderos”. O también “la gloriosa bandera Argentina “alto en los cielos azul y blanca”. 

	La palabra “glorioso” proviene del idioma latín y significa “que tiene mucha gloria”, es decir, que tiene esplendor, fama y honra, y se emplea no solamente para los ejemplos que hemos mencionado, sino también para describir en una palabra lo que sentimos cuando vemos algo espectacular que nos impresiona y asombra. Por ejemplo, decimos “de pronto vi un glorioso atardecer” o también los que visitaron alguna vez Noruega dirán “me quedé impactado con la gloriosa aurora boreal con su gama de colores única pasando el rojo al verde y del verde al violeta”. Otro dirá que fue al teatro y al terminar la última escena el público se levantó con un glorioso y extendido aplauso. Y en una iglesia, después de una reunión emocionante donde se sintió la presencia de Dios, siempre habrá alguien que diga “tuvimos un culto glorioso”

	En la Biblia la palabra “glorioso” en hebreo es Kavod y significa literalmente “peso” para indicar la presencia tangible de Dios. Y en griego se emplea para “gloria” la palabra doxa que significa brillo o esplendor y también expresa la manifestación visible del poder, la majestad y la santidad de Dios. 

	Así, encontramos en la Biblia, que
1. El nombre de Dios es glorioso. 1 Crónicas 20:13 “Ahora pues, Dios nuestro, nosotros alabamos y loamos tu glorioso nombre” Salmos 8:1 “¡Oh, Jehová, Señor nuestro, ¡cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos”
2. El día de reposo es glorioso. Isaías 58:13-14 “Si retrajeres del día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, entonces te deleitarás en Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado.”
3. El evangelio es glorioso. 1 Timoteo 1:11 “según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado.”
4. Jesucristo es glorioso. Santiago 2:1 “Hermanos míos, que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas.”
5. El Espíritu Santo es glorioso. 1 Pedro 4:14 “Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado.”

	Como hemos visto, algo es glorioso porque está lleno de gloria. Entonces ¿a qué se parece la gloria de Dios? En el libro de Éxodo 24:17 dice “Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel” y ese fuego abrazador casi siempre estaba rodeado de una nube como se señala en Éxodo 40:34 “Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión, y la gloria de Jehová llenó el tabernáculo.” Y la gloria de Dios se manifiesta porque Dios es “el Rey de gloria”, en Salmos 24:7 dice “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria.”  El Rey de gloria es Jesucristo, y cuando regrese a la tierra vendrá en gloria. Jesús dijo: “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria,” (Mateo 25:31) Nuestro Rey de gloria tiene propósitos gloriosos para nosotros. ¿Cuáles son esos propósitos?

I	EL PROPÓSITO GLORIOSO DE DIOS ES ADOPTARNOS COMO HIJOS
	Efesios 1:4-6 “según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,  para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado,”

	En el reciente retiro que tuve en el camping con la Junta Directiva de la Convención Bautista, Cyntia Golluscio nos contó que cuando se casó con Emmanuel soñaban con tener una hija, a lo sumo dos, y que le pondrían por nombre Abigail. Sin embargo, pasaron los años y ella no podía quedar embarazada, así que probaron los métodos de fertilización sin resultado alguno. Así que resolvieron entrar en el programa de adopción. Después de hacer todos los trámites y esperar, les dijeron que fueron aprobados y que, no era uno, sino dos hermanitos de 2 y 3 años que debían adoptar porque no querían separarlos. Cuando estaban ante la jueza y preguntaron el nombre de los niños, les dijo que la nena se llamaba Abigail. Cuando Cyntia oyó el nombre se puso a llorar y la jueza no entendía por qué. Entonces le contó que Abigail era el nombre que le iba a poner a su hija. Todos en la sala, cuando escucharon esto se conmovieron y lloraron con ella. Fue impactante, porque el nombre Abigail no es muy común, y solo Dios podía hacer esto. 

	Actualmente, en Argentina hay aproximadamente 2.200 niños, niñas y adolescentes que esperan ser adoptados. El 75% de los niños que esperan un hogar tienen entre 6 y 17 años, pero el 90% de los que buscan adoptar no quieren niños mayores de 7 años.  Y para adoptar un niño el ANSES cobra unos 450.000 pesos. 

	Cuando la Palabra de Dios dice que Dios nos escogió “en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo” no nos eligió por edad, porque Dios adopta hijos de todas las edades, desde pequeños hasta ancianos. Hablando de adopción de mayores, ocurrió en la provincia de Salta en el año 2024, donde un hombre adoptó el hijo de su pareja que tenía 61 años, y cambió su apellido, para que sea parte de la herencia que dejaba. Del mismo modo, Dios nos adopta como hijos con el propósito glorioso que seamos sus herederos, tal como lo afirma Romanos 8:17 “y si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo…”

	Antiguamente la diferencia de clases sociales estaba más marcada que ahora y se dividían en dos: la nobleza, compuesta por la gente rica, con enormes propiedades y títulos, de la cual eran parte los reyes, príncipes, duques, condes, marqueses, vizcondes y barones, y la clase baja, que eran sus sirvientes, eran los plebeyos que no tenían títulos ni privilegios. Estas dos clases no se mezclaban, y el casamiento entre en plebeyo y un noble era mal visto y condenado por la sociedad. Imaginemos a un rey que quiere adoptar como hijo a un niño o joven plebeyo. Ese niño, de no ser nadie, de pronto cambia de clase social y se convierte en hijo del rey, con títulos nobiliarios. En nuestro caso, todos hemos sido plebeyos y no teníamos acceso a la clase alta de Dios, no éramos de su linaje, no teníamos títulos, pero Dios nos escogió desde antes de la fundación del mundo, nos conoció por nuestro nombre y cuando recibimos a Jesucristo y nos bautizamos, se firmó el acta de adopción y a partir de ese momento nos convertimos en hijos del Rey de reyes. Fuimos adoptados de una manera gloriosa “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado”, para que se cumpla la profecía de Dios por el profeta Isaías que dice “todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice.” (Isaías 43:7) Además:

II	EL PROPÓSITO GLORIOSO DE DIOS ES QUE TENGAMOS SEGURIDAD Y ACCESO. 
	Efesios 3:11-13  “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él; por lo cual pido que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por vosotros, las cuales son vuestra gloria.”

	El tema de la seguridad ha obsesionado a todos los gobiernos del mundo desde sus orígenes, porque sin seguridad no hay progreso posible, sin seguridad el trabajo y esfuerzo de toda una vida puede perderse en un instante. Sin seguridad nadie puede descansar o disfrutar de lo que tiene. Incluso en plena guerra la seguridad de las fuerzas es fundamental. Las legiones del ejército romano, después de marchar cargados con todo su equipo a cuestas por 30 kilómetros se detenía en un lugar para pasar la noche, y lo primero que hacían es delimitar un área,  tomar las palas y cavar una fosa profunda alrededor del centro y levantar una empalizada con palos en punta. Esa zanja debía estar a unos 200 pies romanos, es decir, a 60 metros del lugar donde se colocaban las carpas para dormir. Porque era la distancia máxima que podían llegar las flechas y lanzas. Porque sabían que si el soldado no se sentía seguro, no podía descansar bien de noche y no podría combatir bien si no había dormido bien. Al día siguiente, desarmaban todo y caminaban otros 30 kilómetros para establecerse en otro lugar y lo primero que hacían es preparar un campamento seguro nuevamente. 

	En la vida cristiana también necesitamos sentirnos seguros para desarrollar nuestros dones y nuestros ministerios. Necesitamos la seguridad de la presencia de Dios y de su salvación. Necesitamos saber que ya hemos vencido, que somos vencedores y esta convicción nos da seguridad, como escribió Pablo al decir “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, (Romanos 8:37-38) “Por lo cual estoy seguro” ¿por qué estaba seguro? “porque somos más que vencedores”. ¡Y esto es realmente glorioso! Porque la victoria es nuestra y ya vencimos por medio de Cristo. 

	Es glorioso que estemos tan seguros, y es glorioso que también tengamos “acceso con confianza por medio de la fe en él” Porque así como hay lugares donde se restringe el acceso a cualquiera, también al reino de Dios no todos tienen acceso. En el palacio de un rey no puede entrar nadie que no sea autorizado y tampoco puede tener acceso al trono del Rey de la gloria el que no pertenece a su reino. Cualquiera que quiera entrar en el palacio de Dios, el ángel guardián le pedirá el acta de adopción. Le dirá “Aquí solo pueden ingresar los hijos del Rey ¿tienes el acta de adopción? ¿Tienes el testimonio del Espíritu que eres hijo de Dios? ¿recibiste a Jesucristo en tu corazón?” Si la respuesta es sí, abrirá las puertas y se inclinará con reverencia mientras ingresas por los portales del cielo porque eres miembro de la familia de Dios, “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él”
Así como uno entra en su casa con confianza porque es su casa, porque es su propiedad, porque es su lugar y le pertenece, así también los que fuimos adoptados por Dios como hijos por medio de Jesucristo entramos a la casa de Dios con confianza porque es nuestro Padre. ¿Acaso esto no es glorioso? El lugar que tenemos delante de Dios es tan grandioso que hasta los ángeles desearían estar en nuestro lugar y mirar las cosas que miramos nosotros, como lo afirma el apóstol Pedro al decir “A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles.” (1 Pedro 1:12) 

III	EL PROPOSITO GLORIOSO DE DIOS ES TRANSFORMARNOS
	2 Corintios 3:18 “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”

	Hay una impresionante película musical que ganó 8 Premios de la Academia titulada Mi Bella Dama (My Fair Lady) que relata la historia de Eliza Doolittle una joven vendedora de flores en las calles de Londres, tosca, malhablada y ordinaria, cuyo padre era un borrachín sin remedio y que no la tiene en cuenta sino solo para pedirle dinero, se encuentra con dos estudiosos del idioma: el profesor Henry Higgins y el coronel Pickering. Higgins hace una apuesta que en seis meses transformará a Eliza, cambiará sus modales y su vocabulario y la convertirá en una dama de la alta sociedad. Y la prueba de fuego sería el baile anual de la embajada, donde Eliza sería presentada en sociedad. Cuando llegó el día del baile, todos los asistentes la admiran, y la reina de Transilvania la invita a bailar con su hijo, el príncipe. Y Eliza se hace creer a todos que ella es una princesa húngara y nadie jamás imaginó quien era realmente. Así que Henry Higgins ganó la apuesta, Eliza resultó ser una mujer transformada y convertida en una mujer de alta sociedad. Cuando ella intentó regresar a su antiguo barrio, ya no era la misma, porque en verdad era otra mujer. 

	Cualquier persona puede, con entrenamiento y disciplina, cambiar sus hábitos, forma de hablar, de caminar, de moverse en una sociedad y mostrar una transformación evidente. Sin embargo, en su fuero más íntimo sigue siendo la misma, nada cambió en su interior, porque sigue atada a su pasado, a sus pecados y faltas cometidas, a su sentimiento de culpa y frustración sin poder librarse de todo esto,  y aquí está la gran diferencia con la gloriosa transformación que hace el Espíritu Santo en una persona que recibe a Cristo, que recibe el perdón de sus pecados, que nace de nuevo y recibe una nueva vida. El cambio se produce adentro y, aunque al principio no se evidencia esa transformación, esa transformación ocurre con la continua comunión con Dios, el hábito de leer la Biblia diariamente y orar, su participación de las reuniones de la iglesia y su comunión con los hermanos, comienza a manifestar a Cristo que habita en su vida, que lo refleja como en un espejo como dice Pablo “mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen”

	La expresión “somos transformados de gloria en gloria en su misma imagen” indica que pasamos de una gloria a otra gloria en un ascenso continuo, en una transformación creciente. El propósito glorioso de Dios es que , al crecer de gloria en gloria, recibamos fortaleza con todo poder. Colosenses 1:11 “fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad” Efesios 3:16 “para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu;” También, el propósito glorioso de Dios de crecer de gloria en gloria es que recibamos todo lo que necesitamos. Filipenses 4:19 “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.” Y además, el propósito glorioso de Dios que crezcamos de gloria en gloria es que todo lo hagamos para su gloria.  1 Corintios 10:31 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.”

 	En ese propósito glorioso seguimos creciendo “de gloria en gloria”  hasta llegar a “una gloria más eminente” como dice 2 Corintios 3:10 “porque aún lo que fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la gloria más eminente”. A esa gloria se refirió en su carta a los Romanos cuando escribió “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” (Romanos 8:18) La gloria venidera es la gloria más eminente, es decir, la gloria más notable, más excelsa, más relevante y más descollante. Esa gloria se manifestará en “la mañana gloriosa” como dice la canción
	“Cuan gloriosa será la mañana
	Cuando venga Jesús el Salvador
	Las naciones unidas como hermanas
	Bienvenidas daremos al Señor

	No habrá necesidad de la luz y el resplandor
	Ni el sol dará su luz, ni tampoco su calor
	Allí llantos no habrá, ni tristezas ni dolor
	Porque entonces Jesús el rey del cielo
	Para siempre será el Consolador

	El cristiano fiel y verdadero
	Y también el obrero de valor
	Y la iglesia esposa del Cordero
	Estarán en los brazos del Señor”

CONCLUSIÓN:
	Si no lo sabes, hoy Dios quiere adoptarte como su hijo, como su hija. Quiere que seas parte de su familia, quiere elevarte a una posición de nobleza y de honor para que tengas también seguridad y acceso. Por eso, si recibes a Jesucristo tendrás el “acta de adopción” para poder ingresar en los portales del cielo, para tener acceso directo con Dios quien es tu Padre celestial. Dios anhela transformarte y transformar tu futuro para que sea glorioso y tengas acceso a la gloria más eminente. Porque la gloriosa mañana vendrá, cuando venga Jesús el Salvador.

	
	



	


	




